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MÚSICA

Pablo J. Vayón MADRID

A las 10:30 del sábado 24 de ju-
nio, cuando suenan las primeras
fanfarrias invitando a la partici-
pación, mucha gente se amonto-
na ya a las puertas del Auditorio
Nacional de Música en Madrid.
Antonio Moral, director del Cen-
tro Nacional de Difusión Musical
(CNDM) e impulsor de este pro-
yecto, va de un sitio a otro aten-
diendo a todos con una energía y
una pasión desbordantes. Más de
un año ha costado poner en pie
esta fiesta de la música: reunir en
un solo día a las cinco orquestas
con sede madrileña para, al man-
do de un mismo maestro, afron-
tar nueve novenas sinfonías, un
maratón de más de 13 horas que
se complementa con la integral
sinfónica de Beethoven en los
arreglos pianísticos de Liszt que
cinco solistas ofrecerán simultá-
neamente en la sala de cámara.

A las 11, los profesores de la
Sinfónica de Madrid están ya lis-
tos y afinados. El burgalés Víctor
Pablo Pérez lleva tiempo prepa-
rándose para un día que, en sus
propias palabras, supone un reto
“no sólo físico, sino emocional”.
Por primera vez en su vida dirigi-
rá la Novena de Haydn, una obri-
ta temprana del gran padre de la
sinfonía, un aperitivo para el pri-
mer plato fuerte de la jornada: la
Coral. Víctor Pablo hace un
Beethoven robusto, brioso y cla-
ro, de articulación muy clásica,
con frases amplias y bien ligadas.
Su interpretación crece hasta un
final dramático, que es saludado
con entusiasmo por un público
que casi llena la sala.

Un total de 960 abonos se han
vendido para la maratón sinfóni-
ca, y el paso de las horas servirá
para entender que este es el día
de un público variopinto, entre-
gado y espontáneo, que no pare-
ce el de los regulares ciclos de

abono, pues en el segundo con-
cierto del día, el de la Orquesta
de la Comunidad de Madrid, los
aplausos entre movimientos se
hacen norma. La Novena del as-
turiano Garay me deja la sensa-
ción de música menor y desubi-
cada en su tiempo (1817), pero
que habría ganado con una ver-
sión más afilada en materia de
articulación y de acentos. El
maestro burgalés es ahora titular
de este conjunto, pero su Schu-
bert está tan lleno de disconti-
nuidades como de golpes de efec-
to grandilocuentes; un Schubert
que se hace largo.

Llega la pausa del almuerzo.
Pero la comida puede esperar: en

la Sala de Cámara se celebra a
Beethoven a través de Liszt y me
acerco a ver al motrileño Juan
Carlos Garvayo enfrentarse a ca-
ra de perro con una Quinta que le
pone en más de un apuro (pero ¿a
qué pianista no ha puesto alguna
vez Liszt en apuros?). Paso tam-
bién por el salón de tapices, don-
de un cuarteto de jazz improvisa
a partir de Beethoven, Dvorák y
Mahler. Por todos lados veo gen-
te coreando, tarareando, aplau-
diendo, mientras otros dormitan.

En el primer concierto de la tar-
de, al maestro burgalés le queda
pesante la joyita de un Mozart
adolescente, pero dicta lección de
maestría con Bruckner. La Sinfó-

nica de RTVE es un conjunto irre-
gular, con unas cuerdas de em-
paste precario, y parece ir un po-
co a rastras, pero Víctor Pablo in-
sufla vida a los dilatados desarro-
llos brucknerianos, combina po-
tencia sonora con lirismo, dibu-
jando un Adagio catedralicio, en
el que las divinas extensiones del
austriaco se flexibilizan y cantan.

Mientras llega la Orquesta Na-
cional de España (ONE), me cue-
lan en un palco para escuchar la
Pastoral de Beethoven, que
Eduardo Fernández mueve del li-
rismo colorido del arroyo al bra-
mar de la tormenta. La Novena de
Shostakóvich, escrita nada más
acabar la Segunda Guerra Mun-

dial, irritó a Stalin, que esperaba
épica y majestad allá donde el
compositor puso levedad e ironía,
una ironía que Víctor Pablo ape-
nas destaca en una interpreta-
ción limpísima y franca, que sirve
para entender que la ONE es la
mejor de las orquestas convoca-
das, lo que se confirma en un pri-
mer movimiento de Dvorák glo-
rioso por la elasticidad del fraseo,
la profundidad del foco, la clari-
dad de los planos, los contrastes
y progresiones dinámicos. La ver-
sión, cuyo alto nivel queda mar-
cado por el delicadísimo fraseo
de la cuerda en el Largo, provoca
un justo desbordamiento del en-
tusiasmo entre los asistentes.

La mística de la Novena.
Beethoven y Bruckner no pasa-
ron de ella. Mahler temía tanto
sobrepasar ese hito que a su No-
vena real la camufló como La
canción de la tierra. Así que su No-
vena (oficial) ya no sería real-
mente su Novena. El truco no fun-

cionó, y la Novena (oficial) sería
su última sinfonía completa. Tes-
tamento asombroso de serenidad
y hondura, en un ir más allá de
los límites se le confió a los chicos
de la Joven Orquesta Nacional de
España, que respondieron con
pasión juvenil, concentración
adulta y una calidad en los pri-
meros atriles que me dejaron con
la impresión de que algo muy
bueno está pasando con la edu-
cación musical en España.

Ha pasado ya la medianoche, y
mientras Antonio Moral y Víctor
Pablo Pérez se abrazan en una te-
rraza del Auditorio, justo antes
de que un castillo de fuegos arti-
ficiales cierre con los sones de
Haendel de fondo esta especialí-
sima jornada, pienso que está
muy bien que de vez en cuando
se organicen fiestas como esta
que nos recuerdan el poder de la
música como catalizadora de
emociones colectivas, como
agregadora de voluntades, como
celebración de la vida y del inge-
nio humanos.

RAFA MARTÍN

La Joven Orquesta Nacional de España toca la ‘Novena’ de Mahler en el Auditorio Nacional.

Un día en el reino de la sinfonía

● Como celebración del Día Europeo de laMúsica, Víctor Pablo Pérez
dirige nueve novenas sinfonías a cinco orquestas distintas durante 13 horas

Actos así nos recuerdan
que lamúsica es una
celebración de la vida
y del ingenio humanos
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Libros del Asteroide publica El
gran salto de Jonathan Lee, una
novela sobre tres personajes uni-
dos por el atentado del IRA en el
Grand Hotel de Brighton el 12 de
octubre de 1984, que pretendió
acabar con la vida de Margaret
Thatcher y la cúpula del Partido

Conservador. A pesar de fracasar
en estos objetivos, el atentado
mató a cinco personas e hirió a
31. La novela, primera del joven
autor británico que se traduce al
castellano, fue elegida libro del
año en The Guardian, The Obser-
ver y The Independent on Sunday.
En Estados Unidos fue señalada
por The New York Times Editor’s

Choice y elegida libro del año por
The New York Times, The Wall
Street Journal, The Washington
Post y San Francisco Chronicle,
entre otros.

En septiembre de 1984, un
hombre que se hace llamar Roy
Walsh se hospeda en el Grand
Hotel de Brighton para colocar
una bomba que debe explotar 24

días más tarde, cuando Thatcher
y gran parte de la cúpula del Par-
tido Conservador se alojen en el
hotel. Roy Walsh es en realidad
Dan, un joven experto en explo-
sivos del IRA oriundo de Belfast
cuyo destino quedará unido a los
de Moose y Freya Finch. Moose,
un saltador de trampolín retira-
do, es el subdirector del hotel, y

Freya, su única hija, ha acabado
el instituto y trabaja de recepcio-
nista mientras decide qué hacer
con su vida. Lee, en esta obra de
ficción, partiendo de una de las
más ambiciosas acciones del IRA,
narra con extraordinaria viveza
los logros, fracasos e ilusiones de
gente corriente unida por un
atentado terrorista.

Lee es una de las voces más re-
levantes de la nueva literatura
británica. El gran salto (2015) es
su tercera novela tras Who is Mr.
Satoshi (2010) y Joy (2012). Sus
relatos han aparecido en diversas
publicaciones.

Jonathan Lee recrea en una novela el
atentado del IRA contra Margaret Thatcher
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